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la reconfiguración del sistema Político en Honduras:

aPrendizajes Para centroamérica

Elvira Cuadra Lira
(cuadraelvira@gmail.com)

En Honduras, la sociedad concurrió a las urnas en noviem-
bre del 2013 para elegir un nuevo presidente, pero a diferencia 
de otros procesos electorales, éste tiene un especial significado 
porque representa un giro en la correlación de fuerzas dentro 
del sistema político del país luego del golpe de Estado del 2009 
y un período de gobierno que ha sido considerado como de tran-
sición. La forma en que se ha producido este giro y sus efectos 
solamente se puede comprender si se toma en cuenta la parti-
cularidad del proceso político, una mirada de largo plazo y los 
vínculos de esa realidad con el resto de Centroamérica.

El golpE y la transIcIón

Los ojos de Centroamérica y el mundo están puestos en Hon-
duras desde el 2009 cuando se produjo el golpe de estado que 
depuso al presidente Manuel Zelaya. Ese acontecimiento reveló 
dos cosas: en la región todavía existen élites de poder dispuestas 
a retener sus cuotas dentro del sistema político, a cualquier cos-
to, y ese acontecimiento sirvió para condensar la energía y revelar 
la fuerza política de un vivo movimiento social dentro del país. El 
análisis de los últimos resultados electorales tiene, necesaria-
mente, que interpretarse a la luz de estos dos acontecimientos.
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El golpe de estado del 2009 reveló el nivel de dominación 
y control que las elites económicas y políticas tenían sobre el 
país, así como su resistencia para que otros grupos les dispu-
taran la hegemonía y el control del sistema político. El gobierno 
de Manuel Zelaya atentaba contra ese control, especialmente 
porque las alianzas que lo habían llevado a la presidencia y su 
proclividad hacia los gobiernos de las llamadas nuevas izquier-
das de América del Sur evidenciaban la posibilidad de una nue-
va fuerza política que les disputara el poder. El golpe rompió 
de tajó la posibilidad de esa apertura a través de las vías insti-
tucionales y restableció el viejo orden sustentado en el control 
que tienen sobre el sistema político y la economía, grupos de 
poder de tipo oligárquico. El período inmediatamente posterior 
al golpe fue de excepción, terror y violencia generalizada entre 
la ciudadanía hasta las elecciones presidenciales efectuadas 
en el año 2010. El proceso electoral, aunque fue recibido por 
la comunidad internacional como el restablecimiento de la 
institucionalidad y la democracia liberal, se realizó con una 
gran carga de escepticismo y abstención por parte de la po-
blación hondureña. En consecuencia, sus resultados tuvie-
ron una baja legitimidad interna. Pero, se había cumplido el 
objetivo. El país había salido de lista roja de los Estados de 
excepción en que lo había sumido el golpe.

Desde entonces hasta la actualidad, la presidencia de Porfi-
rio “Pepe” Lobo ha sido vista como un gobierno con legitimidad 
y poder precario, subordinado a los grupos de poder económi-
co y político, e incapaz de detener la ola de violencia que azota 
al país y que lo ha convertido en uno de los más peligrosos de 
la región y América Latina. Su principal tarea ha sido llevar 
adelante un período de transición que restableciera el orden 
y le devolviera la legalidad y legitimidad que el país había per-
dido con el golpe, especialmente frente a la comunidad inter-
nacional.
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las fuErzas En dIsputa

Las élites de la oligarquía hondureña han mantenido el con-
trol del sistema político y la economía del país desde siempre. 
Han estado constituidas por grupos de poder económico que al 
mismo tiempo dominan el sistema político. El esquema que han 
seguido es el del bipartidismo, a través del cual los conserva-
dores y los llamados liberales se han alternado en el gobierno. 
Su visión acerca del Estado y el sistema político ha sido instru-
mental, de tal manera que ambos han servido para reproducir 
sus intereses y ampliar su poder sobre la sociedad hondureña. 
El ejército y la policía forman parte de los recursos del poder 
de estos dos grupos y han actuado como guardianes de sus in-
tereses, tal como lo demostró su actuación durante el golpe de 
estado del 2009.

El golpe de estado las debilitó y abrió un campo de disputa 
que no se ha resuelto. Dos fuerzas disputan ese dominio: desde 
arriba, un nuevo grupo liderado por el propio Manuel “Mel” Ze-
laya y sus seguidores; desde abajo, un vivo movimiento de resis-
tencia popular que se levantó en todo el país en contra del golpe 
y a favor de un cambio en la correlación de fuerzas dentro del 
sistema político.

El grupo de Manuel Zelaya es uno de los varios que dispu-
tan con la oligarquía el control del poder, y uno de los pocos 
que logró articular una propuesta electoral y un movimiento 
de respaldo. Expulsados y perseguidos después del golpe, les 
tomó un tiempo poder regresar al país, reconstituir su liderazgo 
y sus fuerzas políticas para seguir disputando el poder de los 
grupos dominantes. Para las últimas elecciones presidenciales 
del 2013 lograron configurar una fuerza política integrada por 
una alianza con diversos sectores políticos, económicos y socia-
les vinculados con el movimiento de resistencia que se generó 
a partir del golpe. Esta fuerza participó en la última campaña 
electoral bajo la bandera del Partido Libertad y Refundación (Li-
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bre), con Xiomara Castro, esposa de Zelaya, como candidata a 
la presidencia.

El Partido Libre logró abrir un resquicio en el sistema político 
y posicionarse con una cuota importante de votos aunque no ga-
naron las elecciones. Los resultados de las votaciones los ubi-
can como la segunda fuerza política del país y consiguieron ins-
talar un grupo parlamentario importante que representa casi un 
tercio del total de diputados elegidos para el Congreso. Además, 
consiguieron una cantidad de alcaldías municipales en todo el 
país. Esos resultados ponen en crisis al bipartidismo tradicional 
y las élites de poder que habían mantenido el control del siste-
ma político en el país, abre las expectativas del movimiento de 
resistencia y de la población en relación a las ansiadas posibili-
dades de cambio político.

El moVImIEnto dE rEsIstEncIa

El movimiento de resistencia popular que se articuló inme-
diatamente después del golpe de estado en 2009, se consolidó 
gradualmente y dio vida a una expresión concreta en el Frente 
Nacional de Resistencia Popular vinculado con el Partido Liber-
tad y Refundación (Libre). El movimiento de resistencia es diver-
so, no tiene un liderazgo único y tampoco cuenta con un consen-
so interno, pero ha demostrado una gran capacidad de alianza 
y movilización a lo largo de varios años, así como un alto grado 
de legitimidad dentro de la población a pesar de las amenazas 
y la ola de violencia a la que se enfrenta. Está conformado por 
una amplia variedad de actores y organizaciones entre las que 
se encuentran: el movimiento de mujeres, organizaciones cam-
pesinas, de la diversidad sexual, de trabajadores y sindicales, 
indígenas y étnicas, comunitarias, entre otras.

Cada una de ellas tiene posicionamientos, intereses y pers-
pectivas distintas en relación a la situación del país, al propio 
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movimiento de resistencia y a las alternativas de cambio; sin 
embargo, han identificado un objetivo común y estrategias de 
acción coincidentes. Por esa razón, a pesar de las diferencias 
existentes entre los diferentes grupos, ese capital político se 
tradujo en un apoyo amplio a la propuesta electoral del Partido 
Libre, asegurándole votos y espacios dentro del sistema políti-
co. Pero llegar allí no ha sido fácil. Numerosos activistas y líde-
res locales del movimiento han sido asesinados desde el 2009 a 
la fecha; sus muertes se atribuyen a grupos paramilitares y las 
fuerzas armadas. Todas ellas han quedado en la impunidad.

los rEtos dEl procEso polítIco

El escenario político de Honduras está abierto, hay un pro-
ceso de cambios en curso y la disputa entre las élites no está 
resuelta. Las recién pasadas elecciones son la muestra palpa-
ble de las condiciones de posibilidad que se presentan para la 
sociedad hondureña, pero también expresan retos pendientes 
a resolver en el tiempo, entre ellos: la posibilidad de consoli-
dación de una nueva fuerza política capaz de abrir una brecha 
consistente en el control que los grupos oligárquicos tienen so-
bre el sistema político, y más aún, la posibilidad de modificar la 
correlación de fuerzas políticas. Los resultados electorales han 
creado una expectativa en ese sentido.

Otro reto importante es la capacidad de liderazgo de esta 
nueva fuerza política respecto a la sociedad hondureña y, parti-
cularmente, respecto al movimiento social de resistencia. Has-
ta ahora, el grupo de “Mel” Zelaya ha logrado aglutinar a su 
alrededor un importante sector del movimiento de resistencia 
y convertir ese apoyo en votos. Pero ese liderazgo no se ha con-
solidado y todavía hace falta construir un consenso más amplio 
entre todo el movimiento de resistencia popular. Aparejado a 
esto, también está por verse la capacidad del movimiento para 
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sostenerse en el tiempo y producir un cambio efectivo en la co-
rrelación de fuerzas del país. De ahí, es casi evidente concluir 
que hay un proceso de cambios importantes en curso y que su 
devenir, aunque alentador, es todavía incipiente.

lEccIonEs para cEntroamérIca

Para el resto de Centroamérica, el caso de Honduras es una 
especie de espejo en el que se ven reflejadas las realidades de los 
demás países de la región. Aunque cada caso tiene especificida-
des que lo hacen único, también es cierto que los unen vínculos 
muy fuertes, de manera que lo que sucede en alguno afecta inde-
fectiblemente a los demás, especialmente ahora que se ha avan-
zado significativamente en el proceso de integración regional. 
Una de esas similitudes tiene que ver con la disputa abierta por 
el poder desde que finalizaron los largos conflictos militares a 
finales de los 80 y la primera mitad de los 90. En todos los países 
de la región se han abierto campos de disputa por la hegemonía 
de los sistemas políticos sin que se hayan resuelto.

Hay nuevas fuerzas en pugna, élites emergentes y nuevas 
alianzas políticas electorales que disputan con los grupos oli-
gárquicos tradicionales e intentan desplazarlos de los espacios 
de poder sobre todo en el sistema político. En algunos países 
la pelea por el poder ha producido fuertes crisis instituciona-
les, pero ninguna similar al caso de Honduras con el golpe de 
estado. Por otra parte, no en todos casos estos nuevos grupos 
económicos y políticos están acompañados de movimientos so-
ciales vivos y beligerantes como en el que existe en ese país.

Desde algunas perspectivas, Honduras es el país de la re-
gión a la zaga en los procesos políticos, y puede que sea cierto. 
El país no se enfrentó a un conflicto armado interno como en 
los casos de El Salvador, Nicaragua y Guatemala, aunque se vio 
involucrado en la dinámica de la Guerra Fría que convirtió a la 
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región en un escenario de guerra. Entró tardíamente en la era 
democrática, pero no salió fácilmente de la influencia de los mi-
litares y las oligarquías, tal como lo demostró el golpe de esta-
do. Coqueteó tempranamente con la posibilidad de las nuevas 
izquierdas y ahora hay un nuevo intento de abrir el sistema po-
lítico por la vía electoral y utilizando los cauces institucionales. 
Procesos similares transcurren en toda la región, de manera 
que la dinámica de los cambios que están ocurriendo en Hon-
duras también es la expresión de los procesos en curso en toda 
Centroamérica.

Elvira Cuadra Lira es socióloga nicaragüense. Directora del Instituto de Estudios 
Estratégicos y Políticas Públicas (IEEPP) e investigadora asociada del Centro de 
Investigaciones de la Comunicación (CINCO). Ha realizado diversos estudios so-
bre los procesos democráticos y la gobernabilidad; la cultura política y los movi-
mientos sociales en Nicaragua y Centroamérica.




